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			Esto es una obra de ficción.

			



			Aunque varios de los personajes que aparecen son reales, en aras de dar mejor verosimilitud a la historia, todos los hechos situados en el futuro son fruto exclusivamente de la imaginación e inventiva del que escribe las siguiente páginas.

			



			El autor ha querido tratar con máximo respeto a todas las personas que le han servido de inspiración, siendo el destino, acciones y declaraciones de las mismas en este libro únicamente un recurso al servicio de la trama, que no busca sino entretener a aquellos lectores que decidan sumergirse en las páginas que la desarrollan.
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			Prólogo

			







			Esta historia es una amable ensoñación en la que imagino la aparición de la República de Catalunya consentida por el Estado Español, el cual, en consecuencia, retira la nacionalidad española a siete millones y medio de catalanes.

			Desprendida Catalunya de la Unión Europea, y despojados los catalanes de su nacionalidad española, la nueva nación y sus súbditos quedan inmediatamente aislados, pendientes del reconocimiento de la comunidad internacional. Comunidad que no ve con agrado la maniobra española, y menos aún, la aparición repentina de un país extraño.

			La dura realidad termina por despejar las pegajosas brumas de la utopía, y Cataluña descubre que no hay vida fuera del Estado Español.

			El relato que vas a abordar, querido/a lector/a, es una cronología de hechos ficticios, que he procurado disfrazar con las dosis de verosimilitud necesarias para mantener tu curiosidad, y dar una respuesta, y tómala por lo que valga, a tu pregunta de qué pasaría si efectivamente algún día Cataluña se independizara.

			



			Ultano Kindelan

			Abril 2018

		


		
			





			Introducción

			







			Nunca dejan de sorprender, incluso a un espectador de la vida de colmillo retorcido como el que esto escribe, los acontecimientos pasados, vistos con la perspectiva que dan unos pocos años o incluso meses. Muchas veces pasó lo que pasó, y no otra cosa completamente diferente, por una causa, que a priori, no parecería ser el desencadenante de nada. Si Isabel la Católica, digamos por poner un ejemplo, no se hubiera casado con Fernando, sino que hubiese seguido dócilmente el mandato de su hermano, seguramente Castilla y Andalucía serían hoy parte de Portugal, y a partir de ahí querido lector/a construya usted a su gusto la historia de lo que hubiera pasado, o de nuevo, hubiera podido pasar.

			La historia de la República de Cataluña, vista desde hoy, parece un cuento de hadas, como seguramente les parecería la historia de Castilla a los testigos de las vidas de los Reyes Católicos. Pero ese cuento de hadas está recogido minuto a minuto en nuestras hemerotecas y en los registros de nuestras televisiones. Y yo digo: ¿Qué hubiera pasado si en aquel cercano, pero a la vez lejano año de 2018, el virus de la gripe no hubiera decidido mutar en un rincón de Libia?

			De nuevo dejo a la imaginación de mis pacientes lectores/as, el desarrollo de las historias que su creatividad pueda construir a partir del “qué pasaría”, y voy a intentar recoger en las páginas que siguen la rocambolesca realidad que nos ha dejado la breve historia de la República de Cataluña, utopía de utopías, ingenio de los ingenios, asombro de académicos, espanto de filósofos, terror de políticos, jardín de historiadores, obra cumbre de la ensoñación humana, para mayor gloria de nacionalismos y populismos.

			Bienvenido/a querido/a lector/a, al relato de unos avatares que, aunque recientes en términos históricos, son ya lejanos en la mente de muchos. Por ello, espero valga este trabajo para mantener vivo el recuerdo que se merece este singular episodio de nuestra historia. Y con el fin de evitar que se me acuse de ser políticamente incorrecto, tanto por viejos catalanes españolistas como por reconvertidos patrióticos hispano-catalanes, no lo hago en catalán, sino en castellano, lengua tan querida y aclamada hoy por todos los españoles, y especialmente por los que en 2019 dejaron la casa del padre, o mejor dicho de la madre, y que con tanta ilusión y amor se han vuelto a acoger bajo su techo.

			



			Febrero de 2020

		


		
			





			Capítulo 1

			Qué tiempos aquellos

			







			Septiembre de 2020

			



			«Qué hermosa amaneció Argel aquel día de septiembre del año pasado que hoy parece tan lejano. Todos los postes de luz de las avenidas hacia el palacio presidencial de El Mouradia adornados con la señera y la bicolor argelina, brochazos coloristas en el limpio azul del cielo mediterráneo, ondeando alegremente, mientras la cabalgata serpenteaba, aquel soleado día de primavera, hacia su destino».

			Aunque aquello no era una cabalgata, no había sino motos, era lo que llaman los americanos una motorcade, pero lenta y ceremoniosa, con miles de argelinos saludando y dando vivas a nuestro paso. «¡Y que feliz mi adorado esposo!», pensaba Marcela, mientras preparaba la mesa para el almuerzo familiar de los sábados.

			Una mesa redonda con seis puestos, pues hoy vendrían su marido y sus dos hijas con dos amigas, a disfrutar de la tranquila belleza de este maravilloso rincón del Ampurdán, a pocos kilómetros de Perelada. Mientras lo hacía, su mente volvió a aquel soleado día de la primera visita de Estado del primer presidente de la República de Cataluña a un país extranjero.

			«Si bien entonces preferí no decir nada, la diferencia de tamaño entre la bandera argelina y nuestra señera me llamó la atención. Las señeras parecían saludar a la Grandeur de l’Argelie, como si fueran pequeñas colegialas saludando a la madre superiora. Recuerdo que sentí una especie de premonición, pero mi marido estaba tan ilusionado con el futuro, con su rutilante República, que no quise hacer un comentario que pudiese ensombrecer su emocionado optimismo».

			Marcela terminó de preparar la mesa, y se detuvo a mirarla por si se le hubiera escapado algún detalle. Situada en un lado del salón junto a las puertas correderas, que hoy estaban plegadas, la mesa redonda quedaba prácticamente integrada en el ambiente de la amplia terraza, terraza que daba a su vez a un jardín rectangular enmarcado por un seto muy bien cuidado. Debido a su orientación, a esa hora cercana a la una de la tarde, la mesa, y parte de la terraza, quedaban totalmente a la sombra. Aunque a mediados de octubre los días eran más frescos, a mediodía el sol apretaba de lo lindo, y desde su mesa en la sombra disfrutarían muy cómodamente de los colores de sus hortensias y de la armonía del jardín.

			Después de colocar un pequeño florero de plata con un ramo de camelias en el centro, Marcela dio el visto bueno y echó un último vistazo al salón, amueblado con un cómodo tresillo y dos pequeñas mesas acompañantes, conjunto orientado de forma que los ocupantes del sofá daban la espalda a la mesa del comedor y miraban hacia la chimenea. Una mesa rectangular apoyada sobre el respaldo del sofá, cubierta de revistas diversas, dispuestas en tres hileras perfectamente ordenadas, terminaba de separar los dos ambientes.

			Marcela se sentía bien en esta casa, se sentía completamente libre. Su piso en Barcelona tenía demasiados recuerdos de ilusiones apasionadas, de tensiones, de sueños imposibles…, y de días magníficos, de tremenda lucha contra la opresión, contra la cerril incomprensión de Madrid. Suspiró al recordarlo. «La cerril incomprensión de Madrid palidecería en comparación con la de Bruselas», pensó, pero no quiso seguir haciéndolo. Se dirigió a la silla donde había dejado su amplia pamela de panamá y después de ponérsela salió a la terraza.

			Ataviada con un ligero vestido de algodón estampado en verde oscuro y rojo ladrillo, Marcela parecía una mujer madura joven, digamos treinta y pocos, muy pocos, pero nadie le hubiese echado los cuarenta y cuatro que acababa de cumplir. Sonrió al recordar lo que le gustaba a sus hijas presumir de madre joven. «Incluso me presentan como la hermana mayor... El otro día un pobre engañado insistía en que le presentase a “vuestra madre”... Bueno, pues esa suerte que tengo, aunque creo que las rumanas, en general, envejecemos bien».

			Volvió a entrar en casa, se acercó a la mesa de las revistas y cogió el Hola que había comprado esa mañana en Perelada. Disfrutaba yendo de compras al pueblo, y de paso comprar el periódico y alguna revista. Como periodista admiraba el Hola, que seguía manteniéndose como reina absoluta de la prensa del corazón y, como mujer, agradecía la oportunidad de cotillear la vida de ricas y famosas, orgullosas de mostrar sus engalanados encantos a los magníficos fotógrafos de la revista. Se sentó en el sofá basculante de la terraza, protegida del sol por su toldilla, y empezó a hojear la publicación. Enseguida le llamaron la atención los titulares del reportaje central:

			“Recepción en la embajada española en París por el día de la Hispanidad...” Las fotografías mostraban un grupo variado de asistentes, entre los que no reconoció a ninguno, por lo que pasó al siguiente reportaje: “El Nobel Vargas Llosa, de cacería en Escocia”. De nuevo dos páginas de magníficas fotografías que mostraban al escritor y a su amada Isabel Preysler, destacando por su elegancia, junto con su anfitrión el príncipe Carlos y un selecto grupo de rubicundos y rubicundas nobles anglosajones.

			Antes que pudiera adentrarse en el artículo, reconoció las voces de sus hijas que llegaban con sus dos amigas, por lo que dejó la lectura y se levantó a abrir la puerta de su pequeña pero encantadora masía. Sin embargo, el primero en entrar fue su marido, Carles Puigdemont, expresident de la República de Catalunya, y hoy autor reconocido en francés y castellano, además de corresponsal de varios periódicos y revistas internacionales en Cataluña. Entró riendo, coronado por una espléndida boina de pelo negro, con un gran manojo de enormes espárragos, y se dirigió directamente a la cocina, dejando que sus hijas saludaran cariñosamente a su mujer.

		


		
			





			Capítulo 2

			Llega la muerte libia

			







			Enero de 2019

			



			Cuarenta y tres. Vanesa dejó caer unas gotas de alcohol en la bolita de algodón y lo frotó ligeramente sobre la piel del recién vacunado. Mientras este se retiraba, cogió otra jeringuilla y repitió «Cuarenta y tres, sí, cuarenta y tres, y no llevo una hora vacunando. Y, ¡Dios, que cola! ¿Qué vamos a hacer, Dios mío?, esto es peor que la peste...»

			Vanesa estaba agotada, una semana cuidando a sus padres, desesperada de ver que se morían sin que nada pudiera aliviarles. Fiebres de cuarenta grados inmunes a todo tipo de antibióticos, dolores terribles en las articulaciones, pulmones anegados, toses continuas, y un debilitamiento radical, que dejaba a los afectados por esta espantosa epidemia de gripe en un estado agónico irreversible solo unos días después de haber mostrado los primeros síntomas. No podía contener las lágrimas al recordar la muerte de sus padres y la impersonal recogida de sus cadáveres por los voluntarios de la Cruz Roja, embutidos en sus trajes espaciales. Ellos mismos firmaron el acta de defunción, arrancándole las respuestas necesarias para rellenar los formularios. No pudo ni ayudarles a cargar los cadáveres, introducidos en sacos de plástico gris, ni acompañarlos a la puerta. Atontada, se quedó sentada en la misma butaca en la que había pasado la noche hasta que la llamada del hospital la despertó:

			«Vanesa, querida, te necesitamos, ha llegado la vacuna con la nueva cepa y no damos abasto, ven lo antes posible, por favor te lo pido».

			Mecánicamente se duchó y se vistió. Luego llamó a su hermano para darle la terrible noticia. Lo hizo con una serenidad que la sorprendió: «Chema, querido, papá y mamá ya no sufren más. Se fueron casi en el mismo minuto hace un rato. En cuanto reciba el WhatsApp con los datos del crematorio, te los paso. Por favor, avisa a los tíos, yo tengo que salir al hospital, tenemos una avalancha de gente a vacunar».

			Al salir a la calle pudo por fin dejar de pensar en sus padres y arrinconar su pena en el lado oscuro de su corazón. Al bajar las escaleras hacia el metro, sacó la mascarilla de su bolso y se la colocó, poniéndose acto seguido unos guantes de goma. Vio a todo el mundo como ella, con mascarilla y guantes; parecía que estuvieran rodando una película sobre una guerra nuclear. Las mascarillas no podían ocultar completamente el dolor en los rostros. Podía ver a gente llorando silenciosamente, gente que como ella acabaría de perder algún ser querido.

			No, no era ficción; lo que vivía desde hacía unos días era una tragedia real, una monstruosa tragedia en que hombres, mujeres y niños caían una hora tras otra por decenas por todo el país. Las noticias hablaban de barracones desbordantes de enfermos, principalmente en Gerona, Barcelona, Hospitalet…, pero también, aunque con menor intensidad, en Tarragona y Valencia. Estaba claro que el AVE había actuado de cinta de transmisión de la enfermedad, pues la ruta del contagio pasaba de Valencia a Madrid y de Madrid a Córdoba y Sevilla. La mortandad por la enfermedad en todas estas ciudades subía cada día. «Pronto llegaremos a mil muertes diarias en Madrid», pensó Vanesa sintiendo un escalofrío.

			Colgada de la barra del abarrotado vagón de metro, Vanesa repasó la breve historia de la terrible ola de muerte que ahora también asolaba Madrid. Todo se había desarrollado en unos meses. Una nueva epidemia de gripe mucho más letal que ninguna de las anteriores que habían aparecido en el sur Italia a finales del 2018. Seguramente importada desde Libia por inmigrantes en pateras. Por lo visto, la epidemia llevaba varios meses matando gente en Libia, pero el mundo no tomó conciencia de ello hasta que los casos se empezaron a hacer más visibles. Una gripe mortífera que se empezó a propagar rápidamente, primero en Sicilia y pronto por toda Italia. En enero del 2019 ya se habían contabilizado seis mil quinientas muertes en Italia, más de 200 diarias, por la “Gripe Libia”, (como quedó bautizada), una tasa de mortalidad de más del 20% sobre el total de infectados.

			Con el fin de contener la epidemia, el Ministerio de Sanidad italiano prohibió el acceso a los transportes públicos a los que no fueran provistos de mascarillas y guantes, y ordenó el traslado de los enfermos que no reaccionaran en 36 horas a los más avanzados antivirales de la gripe, tales como Oseltamivir y Amantadine, a hangares del transporte público, especialmente esterilizados y habilitados con camas. En definitiva, se aplicó el protocolo adoptado con ocasión de la “Gripe Española” hace un siglo, cuando esa terrible epidemia se cobró más de 50 millones de muertos, según algunos, en poco más de un año. Entretanto, los laboratorios de todo el mundo trabajaron sin cesar analizando muestras de sangre de los infectados con el fin de sintetizar un antiviral eficaz contra este mortífero virus.

			Francia adoptó inmediatamente rigurosas medidas sanitarias orientadas sobre todo a controlar el tráfico de personas y mercancías desde Italia, pero a pesar de ellas la enfermedad pronto alcanzó proporciones epidémicas en toda la costa mediterránea, especialmente en Marsella, donde en febrero de 2019 se contabilizaron más de diez mil muertes por la “Gripe Libia”. La enfermedad entró en España por Gerona, esparciéndose rápidamente por Cataluña incluso con mayor virulencia que en Francia e Italia, a pesar de que el gobierno de la Generalitat reaccionó con rapidez, adoptando medidas similares a las italianas, cosa que otras comunidades españolas tardaron en hacer. Pero como en Italia y Francia, las medidas sirvieron de contención geográfica, sin que en los núcleos de población contaminados se consiguiera mitigar la epidemia, que seguía en su mortífera expansión.

			Madrid capital, aunque afectada y con más de mil muertes diarias, no había llegado todavía a las cifras de mortandad de Gerona, Barcelona, Nápoles o Marsella. Pero, ¿por qué le había tenido que tocar a ella?

			No pudo contenerse y explotó en sollozos según salía corriendo del vagón al andén de la estación de Diego de León. Pero una vez más consiguió dominarse, y a las ocho de la mañana entraba de nuevo en el Hospital de la Princesa.

		


		
			





			Capítulo 3

			Renacimiento

			







			Junio de 2019

			



			Mientras esperaba, sentado en una butaca del despacho de su entrevistado, Peter Carrington no podía dejar de pensar en la situación española. Aunque la epidemia de gripe había sido claramente dominada, su impacto en el sistema político español había sido catastrófico. Más de la mitad de los diputados y senadores, y casi la totalidad de los ministros, habían caído víctimas de la terrible epidemia, forzando al presidente Sánchez a disolver las Cortes y convocar elecciones para reequilibrar el Parlamento, que había quedado muy escorado a la derecha, (ante una inexplicable aversión del virus hacia los diputados del PP).

			Lamentablemente, el propio presidente también fallecería a principios de marzo, solo dos días después de firmar el decreto de convocatoria a elecciones generales, fijada para el domingo 8 de septiembre, para dar así tiempo a que los partidos políticos recompusieran sus maltrechas organizaciones.

			Interrumpió sus pensamientos ante la llegada de Felipe González, bien trajeado y con un lazo negro en la solapa, en señal de luto por tantos colegas y amigos perdidos. Carrington sabía que tenía una oportunidad de oro, y que incluso a un periodista reputado como él, corresponsal del Guardian, no se le presentaría muy a menudo. Felipe González le saludó con amabilidad y se sentó en la otra butaca, colocada perpendicularmente a la de Carrington. Entre ambas, una mesita servía de apoyo a una jarra de cristal con agua y dos vasos.

			—Presidente, ¿cómo ve usted el nuevo panorama político? ¿Realmente ve usted un alineamiento sólido entre el PSOE y Ciudadanos?

			Felipe González le respondió enseguida.

			—Sí, ahora sí lo veo. Los nuevos líderes de ambos partidos están decididos a aprovechar la tremenda ola de malestar, casi me atrevo a decir indignación, que ha producido el manejo de la enorme catástrofe de la Gripe Libia en la gran mayoría de los españoles, para acabar de una vez con gobiernos “Frankenstein”. Un sentimiento que muchos medios han atizado cargando los muertos a la incompetencia del gobierno que no supo hacerse con los antivirales a tiempo. Algo que me parece injusto, pues la epidemia hubiese desbordado a cualquier gobierno, pero ya sabe, la historia de la política está repleta de injusticias. 

			»Por otra parte, es indudable que la epidemia también ha hecho renacer un espíritu de concordia ciudadana, de compasión entre españoles por encima de ideologías, ideologías que ahora parecen haber perdido lustre, mientras que vemos que ese lustre lo han recuperado con fuerza los valores sociales tales como entrega, solidaridad, honestidad y eficacia.

			Carrington guardó unos instantes de silencio mientras garabateaba la respuesta en su bloc de notas. Al acabar, esperó a que el expresidente terminara de consultar su móvil. Al terminar González comentó, después de beber un largo trago de su vaso de agua:

			»Hay que hidratarse, hoy va a hacer mucho calor..., añadió con una leve sonrisa, que desapareció enseguida. Se quedó y cabizbajo unos segundos antes de decir:

			»Disculpe, pero he perdido muchos amigos y colegas, es difícil sobreponerse. Todavía no puedo creer lo que ha pasado; es como si hubiese caído una maldición divina, especialmente con la clase política; todos los líderes de los partidos políticos, muertos, desaparecidos de un día para otro; Pedro Sánchez, Susana Díaz, Albert Rivera, Inés Arrimadas, Miquel Iceta, Pablo Iglesias, y muchos de sus colaboradores más importantes”. 

			El expresidente hizo una pausa al no poder contener su emoción, y añadió:

			—¡Todos los que hace unos días decidían los destinos de nuestro país han desaparecido!

			Volvió a callar unos segundos y continuó moviendo la cabeza:

			—Es terrible, terrible. Menos mal que el Rey ha salido indemne. Tenemos que alegrarnos de que tanto el Rey como la familia real, hayan sobrevivido estos terribles meses, haciendo lo posible por ayudar a controlar y dominar la epidemia, viajando de un rincón al otro del país prestando su apoyo moral sin temor alguno al contagio.

			»Pero, afortunadamente, los nuevos antivirales han prácticamente eliminado la mortandad, los enfermos tratados con ellos ya no mueren, y las nuevas vacunas han contenido mucho la propagación. Parece que ha vuelto la normalidad a Europa, la calma después de la tormenta, pero los daños han sido espantosos. Aunque en ningún sitio la clase política ha salido tan mal parada como en España. 

			Carrington escuchaba sin dejar de escribir en su bloc de notas. Por fin levantó la cabeza y miró al expresidente. La tragedia había hecho mella en el corazón de este hombre, pero claramente su temple de político de estado, forjado en años de apasionada defensa de la democracia y sus valores, seguía ahí, reluciendo como la espada del Cid desde el fondo de sus ojos. «Qué suerte tienen los españoles de poder seguir contando con este gran líder», pensó mientras consultaba su reloj. El presidente le había concedido a Carrington media hora, y aún quería hacer tres preguntas. Mirándole a los ojos le preguntó:

			—España ha sido una de las principales afectadas por la reciente epidemia de gripe. ¿Cómo ve usted ahora al país? ¿Cuáles son sus conclusiones?

			De nuevo, Felipe González respondió sin pestañear, como si llevara tiempo preparando la respuesta. 

			—Pues mire, en términos de boxeo el país está noqueado, con heridas muy profundas que tardarán en cicatrizar. Pero me anima ver cómo han reaccionado los españoles, llorando a sus muertos pero volviendo al día a día de la vida, vida que después de esta tragedia todos aprendemos a valorar mejor. Pero aunque sanitariamente el problema está prácticamente resuelto, psicológicamente las secuelas son profundas, profundísimas y es difícil pronosticar los cambios que van a ocurrir en nuestro escenario político, pero me atrevo a decir que van a ser profundos. 

			»En mi propio partido, la pérdida de Pedro Sanchez por la maldita epidemia, ha traído muchos cambios. Y en el país la epidemia ha traído un sentimiento anticatalanista exacerbado; mire esta foto de ayer de la quema de esteladas en la Puerta del Sol aquí en Madrid. Hay una percepción de que el gobierno aseguró partidas excesivas de antivirales a Catalunya, a costa de dejar desprotegidas a muchas otras comunidades. Y lamentablemente esto va en aumento. Vienen cambios, y no van a ser pequeños —dijo González y al terminar de hablar volvió a beber de su vaso de agua. Enseguida añadió:

			—Me va a perdonar, pero solo tengo tiempo para una última pregunta, me espera la ceremonia de despedida de Pedro Sánchez en el Palacio de Congresos y no puedo llegar tarde… —Felipe, visiblemente emocionado, bajó la cabeza y añadió en voz baja—: Disculpe, pero esto ha sido tremendo, tremendo...

			Carrington quiso permitir a González unos segundos de desahogo y comentó—: Comprendo, presidente, una gran catástrofe, sobre todo en su país. En Inglaterra hemos tenido mucha suerte, prácticamente hemos salido indemnes. La epidemia se ha centrado sobre todo en Italia y España. Curiosamente, aparte del foco marsellés tan rápidamente aislado, la epidemia ha tenido muy poco impacto en Francia.

			Viendo que su interlocutor había conseguido volver a dominar sus emociones, continuó—: Bien, le hago la última pregunta: ¿Ve usted a Carlos Álvarez al frente de ese nuevo gobierno, que parece está a la vuelta de la esquina?

			Esta vez el expresidente tardó un poco más en contestar—: Pues sí, creo que hay muchas posibilidades de ello, aunque también podría serlo Ignacio Mendoza. La semana que viene celebramos la asamblea general del partido y Mendoza es un claro favorito para el cargo de secretario general. Tiene muchos apoyos, y su gestión de la epidemia en Andalucía ha sido absolutamente ejemplar. Tuvo que salir de su esquina para hacerse cargo del gobierno y reunió un equipo de excelentes profesionales, muchos ajenos al partido. Su visibilidad en los medios y su gestión de la crisis le han convertido en un héroe en Andalucía, y me atrevería a decir que en toda España. Por otra parte, el hecho de que el nuevo líder de Ciudadanos, Carlos Álvarez, le será bien conocido, pues, como seguramente sabe, eran amigos de niños por sus veraneos en el Puerto de Santa María, permite confiar en que hagan buena sintonía desde sus respectivas posiciones ideológicas. De hecho, los eventos de las últimas semanas confirman claramente que, a pesar de sus diferencias ideológicas, PSOE y Ciudadanos están dispuestos a trabajar juntos por el bien del país.

			Carrington no pudo contenerse y terció sonriendo—: Y para acabar de una vez por todas con los gobiernos del PP...

			El expresidente prefirió no darse por enterado de la interrupción y continuó:

			—Sí, amigo Carrington, veo una disposición absolutamente inédita en nuestro país para una Grosse Coalitionen entre el PSOE y Ciudadanos, dada la sintonía entre los nuevos líderes de esos partidos y el sentimiento de hartazgo en la opinión pública por los enconados y muchas veces absurdos enfrentamientos entre los partidos mayoritarios.

			Felipe González guardó un pensativo silencio al terminar la última frase y Carrington pensó que añadiría algún otro comentario político, pero González no dijo nada más. Encogió los hombros, dio una especie de palmada frunciendo los labios, y acto seguido se levantó enderezándose, y ofreciendo a Carrington una amplia sonrisa mientras extendía su brazo para estrechar su mano, dijo:

			—Pero no se preocupe, Carrington, ya verá como salimos de esta. Nos hemos llevado un palo tremendo, pero nos recuperaremos, y antes de lo que muchos piensan…

			Y sin más, el expresidente se dirigió a la salida de su despacho, acompañado por Carrington.

			En la calle, este último repasó los mensajes recibidos en su teléfono móvil. El último, de su asistente Bill Bennet, le llamó fuertemente la atención. Decía:

			“Cerrada entrevista 1x1 con Berenguer en Barcelona pasado mañana, 13 de junio a las 09.00 en PDeCat Carrer de Provenza 339, Barcelona”.

			Parece que El Guardian pesa más en Catalunya de lo que pensaba. Pero unos minutos después recibía otro mensaje informándole que la entrevista había tenido que ser cancelada y que se le propondría una nueva fecha y hora para su celebración. Evidentemente el recién elegido president del Parlament de la Generalitat, Jordi Berenguer, había descubierto que El Guardian no estaba a la altura de las necesidades de comunicación del Govern de Catalunya.

			Carrington no lo volvió a intentar.
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